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Es importante volver a Mariátegui para no olvidar que el fascismo, una vez en el poder,
tiende a ser más beligerante, más combativo, más intransigente

En 1925, José Carlos Mariátegui, el primer marxista de América, publicó su obra La escena
contemporánea, en la cual compiló más de 40 textos, agrupados bajo siete temáticas. El
primer apartado del centenario libro se tituló Biología del fascismo, y encontramos en éste
los principales planteamientos mariateguianos sobre este fenómeno y movimiento emocional
y político italiano de la primera posguerra, eso que ha sido denominado como el fascismo
histórico o el fascismo del siglo XX, y de cuyo análisis por parte del Amauta ya hemos
abordado.

Un siglo después, el avance político y social de la ultraderecha a nivel global tiene su
referente colombiano, hoy más claramente apreciable en la campaña presidencial del 2026,
surgiendo entonces las preguntas: ¿Qué tanto de fascismo hay en esa ultraderecha
colombiana? ¿Está en marcha un proyecto fascista en el país de la mano de las “nuevas
derechas”? Intentaremos en este corto texto brindar algunos elementos que permitan dar
respuesta a estos dos interrogantes, aportes que se suman a análisis elaborados desde el
país sobre la caracterización de la actual derecha nacional y regional[1].

Acá es importante recuperar la lectura de Mariátegui del fascismo como un movimiento que
congregó una diversidad de categorías sociales, y cuya dirigencia provenía de un amplio
espectro político (disidentes del socialismo, excombatientes, literatos futuristas,
exanarquistas, sindicalistas, republicanos, fiumanistas, monarquistas ortodoxos, etc), lo que
evidenciaba, un confusionismo ideológico que se cubrió bajo la bandera de la patria,
monopolizando un estado de ánimo, el patriotismo del escenario posguerra, como discurso
nacionalista principalmente de la clase media y de sectores resentidos por las conquistas
sociales del proletariado, elaborado más pasional que teóricamente, concentrando a todos
los elementos reaccionarios y conservadores, siendo la burguesía la que “armó, abasteció y
estimuló solícitamente al fascismo” como “una ofensiva de las clases burguesas contra la
ascensión de las clases proletarias”, llegando a constituirse como “una milicia civil
antirevolucionaria”[2].

Del abordaje de Mariátegui podemos extraer elementos estructurales —sin por ello
generalizar o hablar de una continuidad— que permitan hoy pensar el fascismo como una
presencia constante y situada, más allá de lo que fue el fascismo histórico de entreguerras,
teniendo: (i) un conglomerado social amplio bajo una idea opaca patriótica y nacionalista;
(ii) un lenguaje pasional y no racional del quehacer político; (iii) una clara orientación a
favor de la burguesía y el capitalismo; (iv) un discurso y una práctica contra sectores
sociales, clases subalternas y la izquierda, repudiadas y definidas como “enemigas” a
eliminar; (v) el estímulo al accionar violento militar y paramilitar, incluso contra la
democracia; y (vi) el repudio a la democracia participativa, pluralista y al Estado Social de
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Derecho.

Ahora bien, consideramos la configuración social y política en Colombia de una ultraderecha
que es hostil a la democracia ampliada, constituyendo una derecha radical, en términos de
la exposición presentada por Daniel Trilling, que se ha apropiado del escenario político
nacional que estaba reservado al tradicional Partido Conservador Colombiano. De esta
forma, la ultraderecha es la muerte del conservadorismo como proyecto político ideológico.

Entremos ahora a presentar elementos que permitan abordar las preguntas inicialmente
formuladas. La derecha radical colombiana en el debate presidencial tiene tres figuras
destacadas: la exdirectora de la revista Semana Vicky Dávila, el abogado Abelardo De La
Espriella y la precandidata del Centro Democrático, María Fernanda Cabal, quienes se han
orientado a exponer cada vez más rasgos fascistas en sus campañas.

Así, el abogado apela a una poco clara y pasional “defensa de la patria” como eslogan de su
campaña; la precandidata Dávila refiere a la valentía como característica de su proyecto
político-electoral; los tres abordan los temas económicos y sociales con una clara
orientación a beneficiar a gremios empresariales, inversionistas (nacionales y extranjeros) y
sectores productivos; han atacado discursivamente a la izquierda y a los sectores políticos
que desde un horizonte más amplio están hoy en el Gobierno nacional; en la campaña
también ha sido un factor común la agresión al pluralismo, representado en el trato colonial
y racista a pueblos indígenas.

Los tres promueven el autoritarismo, el disciplinamiento, la 'seguridad' y la militarización,
afirmando el precandidato De La Espriella que a la izquierda toca “acabarla”, “erradicarla”,
“destriparla como corresponde” y que el actual presidente “no vale ni una bala” una
expresión que recuerda el lenguaje del paramilitarismo de las AUC y de los grupos inmersos
en prácticas de exterminio social de décadas anteriores; por su parte, la precandidata
Dávila afirma que acabará “la paz total”, y llamó a los militares y policías a “desobedecer al
presidente”.

Desnudar el horizonte fascista de los candidatos de la ultraderecha es necesario en el
debate electoral a la presidencia. Acá es importante volver a Mariátegui, no solo para la
urgente caracterización, sino también para no olvidar que el fascismo, una vez en el poder,
tiende a ser más beligerante, más combativo, más intransigente y se sostiene como proyecto
en la guerra. La alternativa a la ultraderecha desde las izquierdas es la paz como apuesta
política, socioeconómica, ambiental y cultural. Es la paz donde, nos recuerda el Amauta, el
fascismo no tiene capacidad de actuación.

----

Notas

[1] A manera de ejemplo, véase: MARTÍNEZ, José Honorio. La crisis del progresismo y la
resurrección del fascismo en América Latina. Izquierda, 119, 2024; DE ZUBIRÍA, Sergio.
Derechas, fascistización y perspectivas continentales. Izquierda, 117, 2024.

[2] Sobre los ensayos compilados en La biología del fascismo, puede consultarse: BERRÍOS,
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Claudio. El fascismo en La escena contemporánea de Mariátegui: acercamiento a su
biología. En: Sara, Guardia (ed.). El pensamiento de Mariátegui en La Escena
Contemporánea del siglo XXI. Lima: Universidad Nacional de Moquegua, 2021, pp. 311-325;
BERGEL, Martín. En busca del libro olvidado de Mariátegui (Estudio preliminar). En: José
Carlos Mariátegui. La escena contemporánea. Lima: FCE, 2025.
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